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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

ifl
CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

2 5  N ú m e r o s ,  2 , 5 0  p e s e t a s .

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.
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E8TR T^ERIÓIJICQ SE COMPRA, PERO NO SE VENDE
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

( Un m es...........1 pesetas.
M A D R ID ....j > t r im e s t r e ............... 2 ,ó0 >

( > año.......................  10 >

.FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

( Un trim estre ................  3 pesetas.
Kn  PROVINCIAS. > sem estre..................  '6 >

» año ...........................  12 >

EL t e n ie n t e  c o r o n e l  RUIZ
E l Lihei-ál ha publicado su retrato; toda la prensa 

española le ha consagrado frases laudatorias que, al re­
percutir en los pechos honrados, han podido alcanzar 
las magnificas resonancias de un himno triunfal á la 
bravura y á la desgracia. El teniente coronel Ruiz, al 
dejar la vida, ha podido ver abrirse ante él, de par en 
par, las puertas de bronce de la inmortalidad. Decir 
Ruiz, equivaldrá en lo sucesivo am entar una gloria. 
Y he ahí cómo de una gran bajeza ha podido surgir 
una gran hazaña y del asesinato un triunfo.

Ya será inútil, radicalmente inútil, que las hordas 
de la manigua soliciten de ningún poder humano ni 
divino que se les reconozca una beligerancia, á la que 
ninguna jauría humana ha podido jamás pretender 
sin mortal menoscabo del más rudimentario derecho 
de gentes; é inútil también que la hosca turba de la 
insurrección continúe empleando en su vocabulario las 
locuciones de que los hombres de honor se valen para 
afirmar conceptos de dignidad y de decencia. Ahora 
más que nunca, después del cobarde asesinato del co­
ronel Ruiz, á mansalva, con impunidad, vilmente, como 
quien acecha, mil contra uno, esa gente, toda esa 
gente, queda prescripta de la ley natural y señalando 
imperativamente á nuestros hombres como un deber 
imprescriptible el de tomar venganza; y el de tomarla 
pronto, inmediatamente y de un modo cumplido; que 
algunas veces la venganganza deja de ser furia para 
transformarse en diosa alcanzando, por gracia de una 
divina transfiguración, las altas proporciones de la jus­
ticia.

IB ASTA DE RISA!
—Sancho, calla.
—Señor... si aún no he abierto el pico.
—¡Chist! Silencio; estoy de malísimo humor, y sólo 

es propio de necios tomar á risa los asuntos g.iaves. 
Excesiva ha sido mi tolerancia contigo, y no tengo hoy 
gana de contemplaciones. Así, pues, punto en boca y 
óyeme.

—No creía que vuesa merced me tuviera tan mala 
voluntad, que no me dejase ni aun respirar. Pero, dé­
jeme por el bien de mi alma que le diga dos palabras, 
tan sólo dos... en mi defensa.

—No debiera permitirte hablar... pero, en fin, dime 
á qué vienen ahora esas dos palabras.

—En defensa mía, señor. Ha de saber vuesa merced 
que muchas cosas que á vuesa merced le parecen de 
risa lo son por la forma en que las digo, mas no por lo 
que con ellas quiero decir, porque como mi decir es 
tosco y rústico, no se aviene muchas veces con la se­
riedad de mi idea, y por ello motiva burlas y jolgorio 
en el ánimo de los que me escuchan.

—Cierto puede ser eso; pero sea lo que fuere, no 
quiero que hoy disparates ni en el fondo, ni en la for­
ma, ni con el pensamiento, ni con la lengua. Además, 
que es ya hora de que hable yo, y voy á hacerlo con 
toda gravedad. Así, pues, estáme atento.

—Oyó.
—Oigo, [qué no oyo\ que esto es anticuadísimo.

—Oigo, pues; oigo como vuesa merced dice. ¿De qué 
va á hablarme vuesa merced'?

*—¿De qué ha de ser sino de Cuba?
—Eso ya huele á puchero de enfermo.
—Cómo, ladrón, mal nacido, ¿qué .dijiste? Piensas 

que es asunto despreciable; pues sábete, babieca, sá­
bete que hoy es el .asunto de mayor interés en el mun­
do, y el que más importa á  España. Si tú y tu Sagasta 
y comparsa, y el vanidozuelo de Silvela y toda la patu­
lea política leyéseis la prensa extranjera, seguro es que 
de vergüenza (si alguna os queda) estaríais ya muertos. 
Dos pueblos se ven frente á frente en este asunto; el 
uno se expone á perder para siempre su honor al per­
der su prestigio tradicional; el otro su honor al per­
der para siempre sus nobles virtudes republicanas. 
España y los Estados Unidos. ¿Y por quiénes están en 
tal riesgo dos grandes naciones? [Por una tropa de ne­
cios y de malvados^ ¿Crees tú que no debemos estudiar 
ahora el aspecto en que se ofrece la formidable cues­
tión? Los Perezes, Gonzalezes, y, en fin, todos esos que 
indignamente llevan nombres españoles, gran parte de 
ellos hijos de pillastres que huyeron de España á robar 
en Jas colonias, muchos ineptos que jamás'hubieran 
hecho fortuna si no hubiesen hallado negros esclavos 
que se la hicieran; otros hijos de blancos y de negros 
ó de negros y blancos... una población mestiza; un sin­
número considerable de babiecas y de bandidos forma­
ron la más hipócrita conjuración contra España. Arte­
ra y villanamente se revuelven contra ella..., y nos­
otros, después de haber recibido insultos y de haber 
viíto morir traicioneramente á nuestros hijos... ¿vamos 
á pactar con esa gentuza? Más valiera abandonarlos de 
una vez d su negra suerte... ¿Por ellos vamos á dejarnos 
luimillar? ¿Hemos olvidado lo que es la villanía y la 
falsía de los filibusteros? ¿Por ellos el pueblo norteame­
ricano, pueblo que ha sido modelo de virtudes políti­
cas, va á empañar su historia y á degradarse, tratando 
astutamente de arrebatar á España sus colonias?

Esos famélicos señoritos que hacen rifas, esos pa­
triotas cubanos de apellidos extranjeros, esos vividores 
que han venidoi realizando el cliantage por las torpezas 
de nuestros gobernantes, esos señoritos, de los cuales 
no hace mucho tuvimos aquí ejemplares bien grotes- 
eos, señoritos que no tienen más cultura que los vicios 
y dicharacheos de boulevard..toda esa ridicula gente... 
que ha echado sus negros á la manigua y',ha contratado 
la patulea de aventureros fugados de los presidios de 
Europa y que era la peste de Chicago, -Nueya York y 
de otrasi ciüdádes, las cuales, como la antigua Roma, 
no han teufido, para aumentar su, población, sino re­
cibir á todos, los foragidos^'de la tierra'.' No quiere esto 
decir que todos los que allá han ido y yan sean pillos... 
Han ido y van también muchos- pobres y honrados 
amigos de lá libertad.

Indigna pensar que.-siendo tan despreciables como 
son lo.s enemigos de España... les demos la importan­
cia que les estamos dando.-;. ¿Te parece qtie esto puede 
tomarse á risa?

¿Pero es la nación la qué se mancilla? No. Son sus 
poHHcasfrós los que (luieren conducir la  gran República 
al ridículo de una política exterior impropia de su ca­
rácter y contraria al espíritu de su legislación y de su 
historia.

¿Y por qué hacen esto los políticos? Porque son unos 
ignorantes. Si no lo fueran sabrían que la política colo­
nial de otros países ha sido y es horrible, cruel, hipó 
crita... Lean á D. Ramón la Sagra, su obra monumen­
tal, y verán que mil veces peor que la esclavitud, de 
suyo odiosa, era la redención inglesa, que condenaba 
al hambre y á los vicios, prostitución y embriaguez á 
los negros emancipados. Basta pronunciarla palabra 
«Opio» pai-a conocer el crimen que Inglaterra realiza 
en la India. Sabrían que el estado moral de la gran 
República es cada día más censurable, y si no para 
muestra basta este botón arrancado de Las Novedades, 
de Nueva York:

«El mismo día en que el reverendo Thomas Dixon 
tronaba en un teatro de esta ciudad contra las decan­
tadas y místicas crueldades españolas, diciendo que ha­
brían de servir á la postre para acelerar «el adveni­
miento del reinado de Dios sobre la tierra, publicaba 
esta prensa relatos de sucesos espeluznantes y bárbaros 
ocurridos en el país, sin que al tal Dixon ni á ningún 
otro intérprete del Omnipotente se le ocurriese protes­
tar contra ellos ni pedir mas civilización ú sus compa­
triotas. Entre estos sucesos descollaba el linchamiento 
de un negro, quemado á' fuego lento en TownCreek, 
Carolina del Norte, por el pueblo soberano, sospechan­
do éste que el tal etiope fuese el autor de un asesinato 
recién descubierto. Verdad es que el hecho se va repi­
tiendo, que ya no llama la atención, y tal vez no se ha 
ya fijado en él Mr. Dixon.»

Y más adelante:
«Precisaría recordar todos los asquerosos descubri­

mientos verificados por la comisión Lexow, de hechos 
ocurridos bajo el reinado de la agrupación política que 
en las elecciones acaba de triunfar; entre ellos la ex­
plotación, por la policía y otros funcionarios más altos, 
del vicio en sus formas más repugnantes y hasta del 
crimen. A tal punto, se han registrado casos de dami­
selas que queriendo volver á la vida de la virtud, han 
sido brutalmente lanzadas de nuevo á la senda de la 
corrupción por la misma policía, porque, según ésta, 
era menester que se ganaran-la vida, para que pudieran 
seguir contribuyendo... Estos descubrimientos Lexow 
son la materia prima de un libro que con el título «El 
mundo de Satanás descubierto.—Fracaso de la demo­
cracia», acaba de dar á luz Mr. Willian T. Stead, obra 
que ha levantado mucha polvareda, y cuyo autor pin­
ta á Nueva Yorw como una sucursal del infierno.»

En cambio, cada día aparecen nuevos artículos en 
el extranjero, declarando no sólo que se ha mentido 
inculpando á España, sino que ésta ha sido y es la 
más generosa nación colonizadora. No es hora ya de 
tomarlo á risa, sino de estudiar y hacernos por nos­
otros mismos lo que por nosotros hacen ya en el extran­
jero... Justicia.

MBOOOOoevs

V m E tA N © I© O já
Ya no hay guerra en Filipinas, 

y, dicen que ha concluido 
sin que Primo de Rivera 
en la paz haya hecho el primo.
Carrasclás, pues los insurrectos, 

carrasclás, han hecho la paz, 
carrasclás, porque siempre en Pascuas.. 
carrasclás, carrasclás, carraeclás.

La otra guerra que hubo en Cuba 
la acabó M artínez Campos, 
y ahora la de Filipinas 
un prim o la ha  terminado,
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CarrasclÓK, y  por eso mismo, 
caryasriás, la gente dirá, 
carrasdáx, que esos generales... 
cnrra^cU'is, cnrraHcláií. carrasclás,

La guerra de Filipinas 
en Diciembre ha  term inado 
y recuerdo que es Diciembre 
el mes de los aguinaldos.
Carmaclás, y  si en Filipinas, 

carrasclás, hoy reina la paz, 
carrasclás, es porque Aguinaldo.,, 
carrasclás, Carrasclás, carrasclás.

»

Ya ha term inado la guerra 
de Aguinaldo j' compañía.
¿(¿ué dirá el general “tyeylev 
de esa paz de Filipinas?
Carrasclás. es casi seguro, 

catraselcí-s, que W eyler dirá, 
carrasclás, que eaa paz ha  sido... 
carrasclás, carra^lás. carrasclás.

ViCENTK l iu jn o .

QUISICOSA
—Madre, ¿permites que Vaya 

á ver á mi amiga Carmen?
E stá su  casa muy cerca; 
la niña estará esperándome, 
pues me ha  dicho en el colegio 
qué .vaya para enseñarm e 
unos bordados...

— N o, h i ja ,
no Vayas, ¡qué disparatel 
¿A tu  edad y sola? ¡Nuncal 
—Pero si es de día, madre.
Voy y regreso al momento.
—No importa; hay peligro y grave 
y... no conviene que salgas.
—¿Pero por qiré, dime, madre?
-  Pnes hija... ¡porque van sueltos 
muchos curas por la calle!

EnuA iiD O  G u il e a r .

La pacificación de Filidnas.
Noticias satisfactorias se han recibido de Manila. 

Está, á lo que parece, terminada la insurrección de los 
tagalos. Celebraremos que dentro de pocos días se nos 
telegrafíe que han entregado ya los insurrectos sus ar­
mas y han salido para Hon-Kong sus jefes.

Asegura Primo de Rivera que los rebeldes so han 
rendido sin pretender reformas, sin exigir sino que se 
les perdone la vida y se les facilite recursos conque 
trasladarse del Archipiélago á la ciudad inglesa. j^Será 
esto lo que parezca y serán otras en reaiidac^ las condi­
ciones? Se nos hace difícil creer que hombres que han 
luchado dieciséis meses por librar á su patria de la ti­
ranía de las comunidades religiosas y darle derechos' 
sin los que resulta menoscabada y deprimida la perso­
nalidad del hombre, se avengan ahora á retirarse sin 
más concesión que la de su vida en extraña territorio. 
Para una pacificación á tan poca costa se nos figura 
que no habrían sido necesarias las largas negociaciones 
que la han precedido.

Suponiendo que secretamente no se haya estipulado 
reformas ni en el régimen político ni en el régimen 
económioo del Archipiélago, opinamos que el G-obier- 
no debe cuanto antes hacerlas, escarmentando con lo 
sucedido en Cuba, donde por no habérselas otorgado 
oportunamente, estamos envueltos hace muy- cerca de 
tres años en una guerra de ignorado término. Los que 
hoy dejan las islas, se aprestarán, de seguro, á la pelea- 
en cuanto de sus fatigas se repongan. Aleccionados con 
la terminada lucha, se' procurarán los elementos de 
que ahora han carecido y volverán al campo con más 
pericia y mayor pujanza.

Después del convenio del Zanjón en Cuba, AEaceo y 
sus oficiales promovieron otra guerra, que si no fué de 
larga duración ni de mucha resonancia, sirvió para 
mantener vivo el fuego de la rebeldía y trajo á la larga 
la sangrienta y porfiada lucha en .que hoy estamos. 
Hallarán protección en torno ..suyq los jefes de los'ta- 
galos, como la halló Maceo en Santo Domingo y otras 
Repúblicas de América; y tendremos án o  tardar otra 
guerra de mayor alcance.

En Cuba por la paz del Zanjón se. hizo á los rebeldes' 
concesiones de monta, y por no haberles concedido las 
de ahora se dejó el germen de futuras guerras. Calcú­
lese lo que no habrá dé suceder en Filipinas si por 
ocultas promesas ó motil proprio no se hacen-allí las re-,, 
formas que la justicia y In dignidad del hombre exi-.'i 
gen. Urge, urge suprimir en Élijúnas his comunidades ' 
religiosas, proceder al equitativo reparto de sus, usar- ' 
pados bienes, conceder á los isleños representación en  ̂
Cortes y darles amplia intervención en el gobierno de. * 
sus particulares intereses. Negarse después de la j.aci- - ) 
ficación á esas reformas, sería" dejar, no uno, sino dos ' 
incentivos y centros de guerra: upo en el Archipiélago, 
otro fuera del Archipiélago. . . ' .

¿Lo olvidarán nuestros gobernantes? Pácil es, qué 
aquí no escarmentamos ni en cabeza propia.

LA N O C Í^ B U E N A
DE SACtASTA

—¡Nochebuena! ¡Para mí peor que todas! Me duele 
la cabeza, estoy acatarrado, y amenaza salirme un nue 
vo flemón. ¡Mal del cuerpo y mal del espíritu! Sí, por 
que cada vez estoy más convencido de que esto se va.. 
Se va por la posta... Y lo malo es que la-catástrofe vic 
ne tau deprisa, {¡ue temo ser yo una d |  las víctimas 
¡Malhaya la hora en que mis amigos ine:comprometic 
ron á aceptar el poder! ¡Señor, si yo no-estoy ya sino 
para que me saquen en una espuerta á tom.'-r el sol! 
La presidencia del Consejo me viene demasiado ancha. 
¡Qué bien estaría yo ahora en mi casita.de la Carrera 
de San .Jerónimo, Jugando con mi nieto,.libre de pre­
ocupaciones y de quebraderos de cabeza!-' Porque, des­
pués de todo, ¿á mi qué se me da que se.pierda Cuba?
t  A  A  A  x v l  «  «  ¿  ^  X  ^  í  -  \ T  1 1  i  _ _  i  _  Q  . T  _  ' -  • - i  • I  L

Gramática política:
/  r> - -1Leñeros... especiales.

Anibiguo.—Moret.
Comím.—Capdepón. ' ;
Epiceno.—Gamazo. .
Femenino.—Doña Emilia. .(No’ .É^aáusión Ada Pardo.)' 
Masculino.—El géneral"^-’'eyJ^\dL - '
Neidro.—(Aqur ej nombre dacualqürK;autoUomÍ3ta.), / i *•
I>a prens.aK-otíiik^iaos! hace, saber- quq el Gobierno 

no piensa poî .â iG;r« .goi}cédenui.nguna -recompensa al 
generaMVeyi^í-.-'''''■•df"’- ' ' i " \

Nos alegranyo^por er^exeapiiAq gen'eíal de,Cuba.
Porque é.ritd’ovpeqr qué le podía-
Que le repé'tap'^hsara e l GobfeoBO;

El Círculo Conséi*vador Ha npnabrado' nueva Junta. 
jjCi, (iii X.JLH.; iiic ua i.¿uc ac.|ueiuii <.--uuuf ¡"̂t vaya unqs'séñoí'es, los elegidos! - 

¡Nada absolutamente! ¿Y Filipinas? ¡f.a:>iisMil^LPei^''‘̂ ''''''ISFÓlfculo ÓónservíKbr.-nóCé«j;yá un-centró político.
n n < a  m n í n r o o  A  \ \ a  1  r » n o n -  i -  ^, que quieras ó no, he de seguir luchando para que mis 
a.migos coman, y mi yerno sea subsecretario. ¡Pacien­
cia y barajar! .Digo, barajar, no, que fio lo consiento 

.Aguilera.-Mi triste sino me obliga á seguir cargado con 
la Cruz (D. Pablo). ¡Ay! El flemón comienza á hacerse 

■ px'esentel ¡Voivñ una N-ochebuena que me espera! ¡Y 
todavía habrá quien'me en-^iále!

DE MOKET

—Soy el hombre más feliz de la tierra. La autonomía 
comienza á dar los resultados apetecidos. Ayer, según 
un cablegrama de Blanco, se han presentado á indulto 
cuatro negros y tres mestizos. ¡Qué éxitos los de mi 
l)olitica! ¿(¿ue en cambio han fusilado al teniente coro­
nel Ruiz? ¡Y eso qué importal ¡También fusilaron á 
^ arona antes de la paz del Zanjón! ¡Nada, que gracias 
á la autonomía, vamos á acabar con la guerra... y con 
Cuba! ¡Para mí todas las noches son Nochebuenas!

DE DON EMILIO

—¡Pase usted, marquesa! ¡Por aquí, señora duquesa! 
j(¿ué tal, doña P’ulana! Cenaremos como en familia. 
Mujeres solas... ¡Y qué cena! ¡Ya me estoy relamiendo 
de gusto! Pasen, pasen ustedes...

DE SIlA'ELA

- —i ’ara mí todas las noches son malas. Vivo mordi­
do por todos los dolores. Siento envidia... hasta de 
Bosch.;. Si Romero conociera el estado de mi espíritu, 
me compadecería. ¡Soy el hombre más desgraciado de 
la tierra á pesar de mi ilorentina!

J)E MARTÍNEZ CAMPOS

—¡Farreu! ¡El teniente Gallego! ¡Horribles sombras! 
¡No puedo descansar! ¡No puedo dormir! ¡Compasión! 
¡Piedad! jí?i!'¡Piedacl para mí!

l a n z a d a s
Si liemo.s de creer á los periódicos ministeriales, «la 

guerra de Cuba toca á_su /in
Opinamos lo contrario.
¡Porque según parece, el ministro de Hacienda «tro­

pieza» con grandes dificultades para realizar el emprés­
tito ese de doscientos millones!

'|Es una casa de -'huóspédesi

El Sr.’Cos-Gayón—|a¿omhi;ense.itstedeslLLfia hecho 
una frase. '

Hela aquí, tal como la venios reproducida en El Na-.
cignal: . /

«Los conservad^es.'se dividen hoy en tres clases: ■ 
los romeristas, los espectantes y los sinvergüenzas,»

¡Hombre, una duda!
.,¿A cuál de estas tres clases pertenecerá nuestro ami­

go Casti'llanito?

E<n la iglesia de San José se han celebrado rogativas 
])ara pedir d Dios el triunfo de nuestras armas en 
Cuba.

¡Perdónalos, Señor, que no saben lo que se hacen!

Libros:
Bajo el título de En-ores en maleiia de educación y de 

insiruedán pública, ha publicado el ilustre escritor don 
Eduardo Benot, un libro importante, que tiene por ob­
jeto ennjbatir las deficiencias y rutinas de que está 
plüg.nda la enseñaiiza,pública en Jíspaña

De esta obra so lum agotado-ya dos ediciones. La 
tercera, publicada p r la acreditada casa editorial de 
los Sres. Jleniajfilo y;-Qompáñig¡| acaba de ponerse á la 
venta en -las 'pri-ncipales.j.flbtérias, á seis pesetas el 
ejemplar. ■

rym anaq^^^\¿(i' de (iradaspara 1898.
Un iujoSq'-Vól-ti.iicu -deí-- doscientas páginas, escrito 

con la gracia y- la intención de Dios, y adornado con 
ingriniosísima.s ■.caricaturas. -

Precio, 50 céntimos*.

No hay que apurarse por el asesinato del teniente 
coronel,señor Ruiz.

Porque,, según ha tenido á bien revelarnos el señor 
Reparaz, tale§ hechos se - repiten en todas las guerras.

De modo' que podemos tranquilizarnos.
¡Hay precedentes!

La prei^a de gran circulación—sin olvidar á El Glo­
bo,—sigue muy preocupada con el asunto misterioso 
de El Burgo.

—¿Quién eŝ  y qué se proponía el hombre-mujer?— 
se preguntan asustados esos periódicos.

¡Vayan ustedes, á sab.eri
Quizá todo ello se red,uzca á una charada en acción 

del ínclito Novejarqúe. -V'.

Los procuradores de las órdenes religiosas de Filipi­
nas han visitado al .Sr. .Bagasta para felicitarle por la 
terminación de la guerra en aquel Archipiélago.

¡Vamos, al menos esos frailes son agradecidos,!
Y dan gracias al Gobierno porque se preocupa d e , 

conservarle sus prebendas.

. Días ¡¡asados volcó en la calle de Alcalá el coche que 
cpbducia al ministro de la Gobernación.
. ¡Dios mío, y luego habrá (¡uien niegue la inteligencia 

de los ani.males!

■ La Acadenfia.dé San.Fernando ha informado favo.-, 
rablemente el proyecto de construcción de un piyóvq 
edificio pár^ ministerio de Marina, efi el Paseo* -¿‘¿ ja  
Gástellam. ’ ' . '

No nos ¡>arece mal, ^
Porque lo urgente no es que tengamos barcos.
Sino que el Sr. Bermejo tenga casa en la Castellana.

Después de liaber visitado un presidio,
Cada niño que dotamos áe'enseñanza nos hace ga­

nar un hombre. De cada cien ladrones que hay en pre­
sidio, ochenta iio han ido á la escuela, no saben leer, 
y firman haciendo una cruz. La ignorancia engendra 
el crimen, en la que empieza el abismo, en la que se 
arrastra la razón en la que la honradez perece. Dios, 
que es el primer autor de todo lo que se escribe, puso 
en el mundo, en el que los hombres son ignorantes, 
las alas de los espíritus en las páginas de los libro^.’ 
Todo hombre que abre un libro encuentra en él las 
alas, y puede cernerse en lás alturas, en las que el alma 
se inlleve con libertad. La escuela es santuario como la 
capilla. El alfabeto que el niño deletrea contiene una 
virtud debajo de cada letra, cuyo tenue fulgor ilumina 
suavemente el corazón. Dad al niño libros á propósito. 
Caminad delante de él con la lámpara en la mano para 
que pueda seguiros. La ignorancia produce el error, y 
el error produce el atentado. La falta de enseñanza lan­
za en el Estado hombres animales, cerebros incomple­
tas, fatales in.stintos, ciegos terribles, que caminan á 
tientas por el mundo moral. Iluminemos los espíritus; 
es nuestro primer deber; hagamos que el sebo más vil 
se convierta en luz. Debemos cultivar las inteligencias; 
el germei; tiene derecho á ser fruto, y el que no piensa 
no vive. JS^os ladrones tenían derecho á vivir. Com- 
prendarios al fin que la escuela convierte el cobre en 
oro, y la ignorancia transforma el oro en plomo.

VÍCTOR H ugo.

ALMANAQUE DE DON QUIJOTE
P A R A  1 8 9 8

. la  venta.
Cqn^5:^'¡'8€flentao^ cuatro-páginas, lleva una cubierta en 

cólo'reá--r-jpn*'iíiTiühp8., col'oreal—y está autorizada con la fir­
ma d'e.l'ósii(^-Hles‘oácritor6epBlasco (Eusebio), Iruela(José)

• Aza, (Y ií^ lj.'T iíláespesa’Cl^ráncisco), Zahonero (José), Ma-̂  
.‘ d iado  (■Manuel/,,Oaití¡>.ewm-oí (Ramón de), Rueda (Salvador), 

Sawa. (Miguel)) Urrjk'¿av Federico),' Férez Zúñiga (Juan), 
Alarcófi.íJPedrQ Autonia-dia’), Sellés (Eugenio), Faso (Manuel),

(Luí'b), Rei'na (Manuel), Navarro 
Gon^Vi-t.lSilüarctojiiXuBíonó (Eduardo), López Silva (José) 
Castro' (G'. de)', Mené'ndez Agusty (José), Gabaldón (Luis),’ 
Ramos C am ón (Miguel), Rodríguez Marín (Francisco), Pérez 
y González (Felipe), Irayzoz (Fiacro), Cavia (Mariano de) 
Rodao (José), Palacio (Manuel del), Pajarón (Agustín), H e­
rrero (José.!.), Tovar (Alfonso), Paradas (Enrique), Ferrari 
(Emilio), etc., etc.
4jf)e la parte artística se lian encargado los populares dibu- 

•íanfés Sojo (Demócrito), Cilla, Rojas, Solar de Alba, Poveda 
y-tó tab les caricaturistas extranjeros.

'Precio dol Almanaque; óO céntimos para el público y 35 
para nuestros correspensales.

Con que ya lo saben ustedes.

Imprenta de Antonio Mano, Apodaca, 18,

Ayuntamiento de Madrid




